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Lo segundo es una exogeracion. 
No podia pensar él, que era naturalmente pací

fico y bondadoso, en conseguir una dignidad, por 
medio de una revolucion de tan dudoso éxito. 

No podia creer posible en aquella época, ó si Jo 
creyó fué un Dios, en sacudir un yugo de tres si
glos, que contaba en su apoyo, la oostnmbre, el 
tiempo, los lazos de familia, las preocupaciones, la 
ignorancia, la poca estensioo de las ideas de liber
tad, hoy tan generalizadas. 

No ... , Hidalgo al principio solo pensó en la fe. 
licidad de la clase indígena, á quien amaba; des
pues cuando pudo notar el efecto que su movimien
to habia producido en todo el país, pensó en legar 
á la generacion venidera una libertad, que él no 
podría gozar porque debió presentir lo ,,ue le espe
raba; pero hizo el sacrificio de su vida en las aras 
de la patria. 

Entre las muchas anecdotas que hemos oido refe
rir acerca de las causas que motivaron la resolucion 
de Hidalgo, no podemos menos de contará nues
tros lectores, una que hemos oido relatar siendo ni
ños, en nuestro pais natal, á las nodrizas y gente 
del vulgo. 

Hidalgo dormitaba una tarde á las tres, en un 
sillon de su sala; un antiguo amigo, (ouyo nombre 
no refiere la crónica) que habia venido á pasar con 
él una temporada en el curato, hacia lo mismo en 
un canapé. Era el mes de Marzo, el calor era ar
dentísimo, Un ruido demasiado ingrato, el de va
rias cometas y alambores, que aprendían á tocar 
en la plaza, hácia;la,que daba el curato, unos solda. 
dos de un regimiento de tropas, que últimamente 
babia venido á acantonarse en el pueblo, llegaba 
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h_asta los oidos de los dos amigos impidiéndoles con-
cI11ar el sueño. · 

-¡Cuanto ruido hacen esas cornetas y esos tam
borea, murmuró Hidalgo; renunciemos amigo mio 
á dormir la siesta, porque no podrémos conse. 
gmrlo. 

-Malditos gachupine$, ni descansar me dejan 
murmuró el soñoliento huesped con descontento. ' 

-:-So~nos en efec.td, víctimas de su orgullo y de 
su t1rama, contmuo el cura levantándose de su si-
1\on, y paseándose por la sala con una triste Jenti. 
tnd. 

-Ya ve vd. Don Miguel, de que modo tratan á 
nuestros pobres indios, que son por derecho los úoi. 
cos dueños de este rico y fértil suelo; se hao apode. 
rado de nuestras riquezas, son los poseesores de to
do lo que nos debia pertenecer y nos. tratan como 
esclavos, dejándonos sumidos en la ignorancia y el 
setv1l1Slllo, dijo el huesped con acento reconcentra. 
do de cólera y desprecio. 

Derrepente, el cura, se quedó parado en medio 
de la pieza, con loa ojos clavados en el suelo con 
las n:ianos @obre su frente, como si un pensami~oto 
dom mador, una idea gigantesca lo avasallase, Des' 
pues cerró con precaucioa las puertas y se acercó 
le~~•mente a_l canapé, en_ que reposaba su amigo, 
mirandole fiJamente y diciendo en voz baja tan 
baJa como si temiese ser escuchado. ' 

-;~Vamoo haciéndonos independientes de ellos y 
arroiandolos de nuestra patria? 

.. -Silenmo, Don Miguel ¿quiere vd. acaso morirt 
dijo el h~••ped con _mue,tras visible de espanto. 

1 
-¿Que 1mportaria la muerte, si yo consiguiese 

a fehc1dad de los indios1 

'; . 
. 1'¡ 

i,,i. 
[:\ó•, 
,·.i·• 

·.!~ 
; . 

' .;ii' 
•·•;! 

lt~:-. 
'..1'.:J \;-,.:·· 

,.·; 

t· . 
•• 

1-J ~-

' 



-132-
-iPero está vd. loco, acaso, amigo mio, no se 

imagma que destruir un yugo de tres siglos, e, uo 
sueño de febricitante1 

-iY si lo llegase á realizar1 . 
-Si lo llegase vd. á realizar lo c1>0S1derana co-

mo á un dios. 
-iA cuantos estamos hoy1 preguntó el cura, Vl· 

siblemeote conmovido. 
-A 21 de Marzo de 1810. 
-iMe promete vd. amigo mio,juntarse conmigo 

precisamente, dentro de nn año, para que hable
mos de este mismo asunto y entonces se convence
rá de si es posible lo que acabo de decir1 dijo el 
rum. . 

-Si Dios me presta vida, le juro á vd. Don Mi
guel, que nos juntarémos, si por otra parte aun uo 
ha sido vd. muerto. 

Un año y medio despues de esta conv¿rsacion, 
precisamente el 1 de Ago;to de 18H, un gran 
acootecimiento preocupaba á los veomos de la vi
lla de Chihualiua, los insurgentes babian sido der
rotados y su principal caudillo, el que babia inicia
do la revclucion, el cura de Dolores Don Miguel 
Hidalgo y Costilla, babia caido prisionero é iba á 
ser fusilado dentro de muy pocas horas. Momen
tos ante, de ser conducido al patíbulo, un hombre 
se presenta, suplicando· que se le permita hablar 
algunas palatrns con el cura, porque éste debe ha· 
cerle algunos enc"gos postreros. El gefe español 
Salcedo, se niega primero abiertamente á conceder 
esta entrevista, pero por fin, viendo que nada hay 
ya que temer de no ho,~bre á quien _se conduce al 
patíbulo accede á +.. pet1c1on del solic1tante que es 
llevado delante del reo. 
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-Don Miguel, tse acuerda vd. de nuestra pro• 

meBa de hace un año1 le dice el amigo estrecbán
dold entre BUS brnzos y sollozando sileociosameote. 

-En eso pensaba nada menos hace un momeo. 
lo, y aun creia que faltase vd. á ella, porque el 
plazo ba pasado ya hace algunos meses, le respon• 
de el cura tranquilamente, como si le esperase para 
una fiesta. 

-¡Ay! amigo querido, es cierto que ha cumpli
do vd. lo que pensó; pero tambieo es cierto que se 
ho relizado lo que le pronostiqué. 

-iQué importa In muerte, cuando la concien
cia está tranquila, cuando se ha_ legado á un ~•ís 
BU libertad1 porque esta. revoluc10n que yo he 1m
ciado, ya no terminará sino con la independencia 
de nuestra patria. 

-¡Oh! no, no terminará, mientras baya corazo
neB nobles y honrados de mexicanos, Don Miguel, 
,e lo juro á vd., mientras cada hombre tenga un 
aruigo, un hermano a quien vengar, . esclama el 
valeroso y honrado in•urgeote. 

-Adio•, mi leal amigo, adios para eiempre. 
-Adios, Don Miguel, ¡alma s'!bhme_ que ha 

conquistado el cielo con el mart1no! ad1os para 
siempre. 

Y el cura de Dolores, despues de haber estrecha. 
do á su amigo entre sus brazos, marchó con paso 
firme al cadalso. 

Ah.ora que ya conocemos el estado de la Nueva 
EBpaña en 1810, ahora que ya sabemos quién es el 
cura Hidalgo, ahora que ya hemos VISto descub1er
la la oonspiraeion de Querétaro, volvamos á tomar 
el hilo de nuestra historia, 
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